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La sindéresis debe marcar la ruta

Venezuela entrampada
Javier Contreras, s.j.*

El país está inmerso en una realidad que no permite 

establecer los límites de la cotidianidad. La normalidad 

que ha de acompañar la confección y posterior puesta 

en marcha de planes de gobierno, tendientes  

al establecimiento de las condiciones necesarias para  

la convivencia, el desarrollo, la productividad  

y el fortalecimiento de la institucionalidad democrática,  

ya no es parte del escenario nacional

Como todo deterioro, el que se evidencia en Ve-
nezuela no obedece a una especie de irrupción 
mágica e inesperada; es, al contrario, el resulta-
do de la implementación sistemática de políticas 
por parte del Gobierno dirigidas a controlar ab-
solutamente todas las áreas de la vida nacional. 
Economía, seguridad, alimentación, salud, edu-
cación y, por supuesto, los medios de comuni-
cación, son escenarios de imposición de criterios 
de quienes detentan el poder. 

Ante un panorama en el que el respeto a las 
garantías (incluso las más elementales) no exis-
te; donde la discrecionalidad de los funcionarios, 
especialmente el presidente de la Republica, es 
el parámetro por el que se rigen las institucio-
nes; donde la apuesta por la relación clientelar 
entre el ciudadano y el Gobierno constituye la 
base de las denominadas políticas sociales, eli-
minando así la posibilidad de la formación de 
sujetos realmente conscientes de su potenciali-
dad y responsabilidad respecto al Estado; la 
sensación es de incertidumbre y temor, elemen-
tos compartidos por un amplio porcentaje de la 
población.

FraGiliDaD que amenaza 
A dos años del ajustado triunfo electoral de 

Nicolás Maduro sobre Henrique Capriles, ningún 
aspecto de los considerados neurálgicos para la 
vida nacional ha mejorado. Violencia armada, 
inestabilidad económica, desabastecimiento, 
confrontación y el desplome de los precios del 
barril del petróleo en los mercados internacio-
nales, son los signos que acompañan la gestión 
del primer presidente de la era post Hugo 
Chávez. 

Con la pesada carga que representa estar a la 
sombra de un líder de las dimensiones de Chávez 
y habiendo heredado, por derecho de coautoría, 
las consecuencias de una sucesión de errores 
políticos y económicos, la administración Madu-
ro batalla contra una realidad que parece supe-
rarla, bien por no querer llevar adelante las re-
formas necesarias, a riesgo de distanciarse de lo 
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que recibió como legado, o bien por incapacidad 
propia y de sus colaboradores cercanos, quienes 
son claramente los más beneficiados en términos 
económicos y de cuotas de poder. 

Las medidas tomadas durante estos dos años 
exponen la privilegiada posición que ocupa la 
deformada ideologización que las sostiene. No 
es posible encontrar coincidencia entre los logros 
que exhibe el Gobierno y la depauperación de 
las condiciones de vida de grandes sectores. La 
dificultad para contrastar cifras, para acceder 
periódica, sistemática y puntualmente a indica-
dores serios, medianamente creíbles1, se hace 
patente cuando lo que se anuncia desde los or-
ganismos oficiales responde más a un panfleto 
propagandístico, rodeado de rimbombantes afo-
rismos, que a la presentación de estadísticas de 
interés nacional. 

La actitud del Gobierno ilustra las estrategias 
pensadas para hacerle cara al momento actual 
del país. Por clara que parezca la debilidad pro-
ducida por sus propios desaciertos, más allá de 
la innegable dificultad económica que se ha ins-
talado; sobre los números crecientes de personas 
muertas a manos del hampa común y de la de-
lincuencia organizada, la línea continúa siendo 
la misma: responsabilizar a quienes piensan dis-
tinto (definidos no como adversarios, sino como 
enemigos, con el consecuente trato que tal con-
dición supone), endosarles las propias culpas y 
con ello pretender llenar de fantasmas (que por 
amenazantes han de ser eliminados) la escena 
política nacional e internacional. 

entre neGaciones 
El desconocimiento del otro es hoy la factura 

que se paga por los exitosos intentos polariza-
dores de la dirigencia política nacional. La repe-
tida práctica divisionista ha conducido a la crea-
ción de bandos tan claramente identificables 
como enfrentados, grupos de venezolanos que 
aun compartiendo las mismas dificultades reales 
(inseguridad, desempleo, inflación, desabasteci-
miento) no logran concentrar voluntades y es-
fuerzos en torno a lo que los hace uno.

En los sectores más extremistas del Gobierno 
y de la oposición no hay interés alguno en abrir-
se al otro. Se entienden solo desde ellos y para 
los suyos. Probablemente en esa incapacidad de 
pensarse como parte y no como el todo, radique 
la migración de un importante número de ve-
nezolanos que han comenzado a desconocer a 
quienes los desconocen a ellos, movilizándolos 
a formar un nuevo polo2 compuesto por hombres 
y mujeres que ante la dinámica de exclusión que 
se propone desde los supuestos representantes, 
anhelan una pertenencia que se base en pro-
yectos y no en justificaciones, que se sustente 
en la construcción de modelos realmente supe-
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radores, no en megalomanías o añoranzas por 
el pasado. 

Instalada la lógica de ellos o nosotros, cual-
quier acción que reduzca al contrario es razo-
nable, peor aún, necesaria. En este tipo de juego 
es obvia la ventaja inicial con la que parte quien 
representa al poder, grupo que maneja arbitra-
riamente los recursos financieros, humanos y 
logísticos, lo que le permite manipular a su an-
tojo los mecanismos establecidos en cuanto a la 
administración de justicia, represión y distintas 
formas de ejercer censura o presión. 

Es en este contexto que se observa la magni-
tud de la irracionalidad de las acciones llevadas 
a cabo por el Gobierno, que haciendo gala de 
su autoridad no deshecha oportunidad para 
mandar el mensaje sobre lo contundente de sus 
operaciones. Los destinatarios de la misiva son 
aquellas personas que padecen su efecto, aun-
que indirectamente se extiende, a modo de ad-
vertencia, a quienes pudieran tener la osadía  
de coincidir con los atrevidos exponentes de la 
diferencia. 

Todo es negable, cualquier hecho puede de-
jarse de lado para ser sustituido por la matriz 
que la aceitada maquinaria propagandístico-pu-
blicitaria considere pertinente. Así actúa el Go-
bierno ante los distintos y abundantes problemas 
del país. La piedra de tranca con la que se topa, 
una y otra vez, es la realidad, tan dura y obsti-
nada que no cede ante ideología, discurso, ma-
nipulación o disfraz alguno. 

Son criticables los emprendimientos guiados 
a encontrar atajos, intenciones que no se apegan 
a los postulados de lo que se entiende como el 
ejercicio democrático de los canales regulares 
para la participación política. En esto hacen rei-
terado énfasis el presidente Maduro y los fun-
cionarios de su administración; ahora bien, ayu-
daría al país todo, partidarios o detractores del 
actual proceso, que el Gobierno (obligado a 
reconocer y respetar también a todos por igual) 
reconociera finalmente y actuara en consecuen-
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cia, que no hay atajo posible para la realidad 
que indefectiblemente termina por imponerse. 

más allá De los nombres 
La detención arbitraria e ilegal de la que fue 

objeto el Alcalde Mayor de Caracas, Antonio Le-
dezma, es un hecho repudiable en sí mismo; 
otra muestra del desprecio de las autoridades 
del Gobierno respecto a la presunción de ino-
cencia de cualquier ciudadano. El desproporcio-
nado operativo con el que se ejecutó la captura 
o el secuestro de Ledezma genera rechazo en las 
personas e instituciones que, aunque opuestas 
a sus ideas y su trayectoria, creen en el innega-
ble valor del respeto a la libertad de expresar 
opiniones políticas y la garantía de un sistema 
de justicia imparcial e independiente. 

Resultan ofensivos a la inteligencia los pronun-
ciamientos oficiales que tratan de cubrir con un 
barniz de legalidad lo que es un atropello. Cuan-
do desde el reducido círculo del Presidente y sus 
selectos compañeros más cercanos se anticipan 
(y se han anticipado en otros momentos recien-
tes) sospechas, detenciones, investigaciones y 
condenas de cualquier tipo y a cualquier perso-
na, es imposible no especular sobre las verdade-
ras motivaciones tras hechos de este tipo. 

Basta hacer un breve repaso por la lista de 
representantes de la oposición política que han 
sido blanco de la mano de hierro3 del Gobierno 
nacional. Leopoldo López, Daniel Ceballos, En-
zo Scarano, Richard Mardo, por nombrar algu-
nos, son los rostros y nombres a los que proba-
blemente se les sumarán, en un futuro inmedia-
to, otros dirigentes que servirán para confeccio-
nar la galería de trofeos del poder ejercido 
desde la intolerancia y la prepotencia. 

Conviene que en momentos tan complicados 
como el que vive Venezuela la actitud de todos, 
especialmente de la dirigencia política, con ma-
yor responsabilidad para el Gobierno, sea la de 
la sindéresis. Los excesos y la ilegalidad que 
acompañan la actuación en contra de la oposi-
ción4 arrojan claridad respecto a la tendencia del 
poder que ante las múltiples voces opta por la 
sordera selectiva, una suerte de ensimismamien-
to que lo incapacita como interlocutor de la rea-
lidad. 

La indignación, no exclusivamente por el atro-
pello violatorio de derechos al que fue expues-
to Antonio Ledezma, obedece al rechazo de los 
mecanismos que se imponen desde el Gobierno 
para intentar callar opiniones. La preocupación 
no es únicamente producto de la ausencia de 
garantías en los procedimientos que se siguen 
en contra de dirigentes políticos; nace y se afian-
za con la intuición de que estos lamentables 
episodios se repetirán. 

Es necesario llamar las cosas por su nombre, 
asumir la realidad sin dilaciones y abrirse a la 
posibilidad (que ya se muestra como obligatorie-
dad) de la implementación de medidas pensadas 
en la construcción de alternativas a la situación 
que se vive. El nombre que se le dé no es lo re-
levante, pero no queda duda de la pertinencia 
de emprender un cambio de rumbo que no ha 
de ser entendido por el Gobierno como un lla-
mado a golpe de Estado, y por la oposición como 
la oportunidad de llegar al poder por vías no 
constitucionales. Mientras más tarde se den los 
primeros pasos, más cuesta arriba será el camino. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

notas

1 Observar la diferencia de las cifras en torno a los detenidos, fallecidos y procesados 

por las protestas del año 2014. La Fiscalía General de la república y la Defensoría 

del Pueblo presentan datos que no coinciden entre sí, al tiempo que difieren de los 

presentados por organizaciones no gubernamentales como el Foro Penal.

2 Es importante destacar que este grupo de personas no está formado solo por los 

tradicionales ni ni, por tanto su rasgo característico va más allá de decir no a las 

ofertas recibidas; aspira a la consolidación de propuestas transformadoras. 

3 Frase pronunciada por el presidente Maduro el día 19 de febrero para definir su 

política respecto a los llamados golpistas que juegan a dos bandas.

4 Tan genérico como el término ha sido el trato dado por el Gobierno a sus adver-

sarios. A la par de dirigentes políticos también han sufrido la represión y el abuso 

estudiantes y trabajadores, a quienes se les han imputado cargos y endosado 

calificativos que van desde la alteración del orden público hasta el terrorismo. 
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